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ANUNCIOS,

MEDICINA. PRACTICA.

Remitido. Señor Redactor del Boletín de 
Medicina, Cirujía y Farmacia. Muy señor mió: 
habiendo visto en el número 5 de su apreciable 
periódico las observaciones prácticas que refie­
re en apoyo de las virtudes medicinales del clo­
ro y sus compuestos, le dirijo en corroboración 
de ellas alguna de las varias que he tenido oca­
sión de recoger desde el año de 1830 que he 
usado de diclias sustancias, tanto interior como 
esleriormente, y de que hace un ano di noticia 
á la real academia de medicina y cirujía de 
Cádiz. ^

Florentino Ciriguela, de 46 anos, tempera­
mento sanguíneo-bilioso, de oficio jornalero, 
padeció desde su niñez de escrófulas; sirvió en 
las guerrillas durante la dominación francesa, y 
padeció una ó dos veces blenorragias, y sin du­
da algo mas, y se vió precisado á estar oculto 
en cierta ocasión algunas horas dentro del agua 
entre unos juncos, con varias heridas recientes 

’ de arma blanca, que habia recibido poco antes. 
Desde entonces su salud empezó á padecer ex­
traordinariamente; se llenó de dolores en todo 
el cuerpo, y con uno ó dos años de salud vaci­
lante llegó por último á constituirse en el esta­
do mas lastimoso: cubierto de llagas por todas 
parles, glándulas infartadas que por último se 
ulceraban, algunas articulaciones anquilosadas, 
y dolores intolerables. En esta miserable situa­

ción le v i en 1822, llevando ya seis años, se­
gún me dijo, absolutamente imposibilitado, y 
reducido solo á curarse las innumerables llagas 
que tenia con cualquier ungüento.

No estaba ciertamente este cuadro para po­
derse prometer un éxito lucido, mas sin embar­
go, movido por una parte de compasión, é ins­
tado por otra por el enfermo, que deseaba mo­
rir ó  salir de tan penoso estado, emprendí su 
tratamiento lleno de confianza después de ha­
berme enterado del modo <̂ ue pude de lo que 
con él se habia hecho. Le hice tomar alternati­
vamente, y por mucho tiempo, las leches de 
burra y de cabra, ya solas, ya mezcladas, ó in­
terpoladas con la tisanas y cocimientos llamados 
edulzorantes de fumaria, bardana, zarza, leños 
&c. &c., sus jarabes, y aun el zumo de la pri­
mera y de la saponaria, aunque poco en verdad 
por no ser posible. Le administré el mercurio 
(que ya él antes habla tomado) en diversas pre­
paraciones, sin que de ninguna se notase el me­
nor alivio, antes bien habia que suspenderlas, 
porque aun en dosis muy pequeñas no podía su 
estómago tolerarlas. En las úlceras usé mucha 
limpieza, cerato común solo algunas veces, o -  
tras mezclado con el aceite oxigenado mercurial 
de Bañares, los polvos de belladona con el ca- 
lomelano, empleados por Mr. Botteher en las úl­
ceras fagedénicas y otras de mal carácter &c. &c. 
Algún alivio se notó por este método, continua­
do por bastante tiempo, pero poco á la verdad, 
y ninguna úlcera se cicatrizaba, por lo que re­
solví dejarlo todo, y siguiendo con un régimen 
de alimentos poco estimulante, empecé á usar el 
muríate de barita, aconsejado por Cravofort en 
las escrófulas, y ensayado con buen éxito por 
Pinel, Chausier, Herbreard y  otros, adminis­
trándoselo disuelto en agua destilada (o )  y mez-

(a )  Muriato de barita, inedia dracma. Agua des­
tilada , una libra. Dosis, una cucharada en una taza de 
infusión de lúpulo, primero una ver a! dia, y al cabo 
de algunos dos veces.
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clatlo con una ínfusipn (le lúpulo. A  poco tiem 
p 6  empezó á notarse’ úHvíó, y fue progresando 
de modo que se iban cerrando las úlceras, que­
dando las cicatrices bastante firmes; el enfermo 
tenia buen apetito y no sentía .dolores. En fin, 
ádós U  meses, á contar desde el principio de 
mi asistencia, se pascaba y mancjalía-regulaiv 
anente; pero aunque las llagas y anquiloses que 
de habían quedado no le molestaban mucho, no 
lé permitían sin embargo dedicarse al rudo tra­
bajo-del campo, y se ocupaba en algún otro 
más ligero. Asi continuó varios;años, pero re­
novándose de cuaqdo qn cuando algunas Hagas, 
por manera quC jamas estaba sin media docena, 
y á temporadas con bastantes dolores, con es­
pecialidad en las articulaciones.
' ""A principios dé marzo de 1831 me volvió á 
ll.imar, y le encontré con dos grandes úlceras 
en una pierna, otra en el antebrazo y muñeca 
izquierda, y tres mas pequeñas en el pecbc), en 
cuyo, estado me dijo se hallaba hacia ya tiem­
po sin poder manejarse ni trabajar nada, tenien­
do ademas inuchos: dolores en, el br,azo- y pierna. 
La supuración eía tenue y, fétida, y Jas llagas 
estaban llenas de cavernas.. Me .oqurrió .entonces 
felizmente la ijlea de empezar á curarlas con. el 
clorqro de óxido ,de spdio rnezclaclp c()0 agua, 
como lo'.aconspj.a Labarraquq,,suspendiendo su 
uso' cuando veia que se irr.itaban, ó (lilatándole 
en mas cantidad de aquella, haciéndoselas lavar 
con un pincel de , y  aplicapdo éstas secas 
encima, .ó con cerato simple. K o  tardé en perci­
bir, que se adelantaba algo con este tratamiento, 
y como de los medicamentos internos antes usa­
dos había sacado tan poco fruto (esceptuando- 
sirt embargo el muriato de barita), me resolví 
á hacerle tomar el mismo cloruro dilatado en la 
proporción de una dracma hasta dos y media 
por botella de agua de fuente , y en la dosis pri­
mero de un medio vaso dos veces, y después 
tres al dia.

Tan buen efecto como se advirtió del uso ex­
terno se notó palpablemente y aun , mejor con el 
interno de dicho medicamento, caminando á la, 
Dar el buen estado de las úlceras y el de toda 
.a constitución; por manera que el dia 30 de 
mayo se suspendió todo tratamiento porque es­
taban aquellas perfecta' y sólidamente cicatriza^ 
das, no tenia dolor alguno, el apetito era bue­
n o , y se hallaba, sqgun.él decia, cual no se ha­
bía sentido muchos anos hacia; por manera (jue 
al poco tiempo empezó á ejercitarse en las la­
bores del cultivo de Jas viñas, y lo que es mas, 
aquel mismo año á'las penosas dq lá siega , por­
que las pequeñas anquiloses y tumefacción de 
üii.a rodilla y muñeca, que es lo único que le 
había quedado y aun subsiste , no le impediaii 
para dichos ejercicios, en ios que ha seguido y 
sigtKj en cl dia sin haber vuelto á tener novedad 
alguna.

En cl caso espuesto, del que no es posible 
formar una cabal idea no iiabiéndolo presencia­
d o , y cuya autenticidad se acreditarla si fuera 
necesario, he creído deberse atribuir la curación 
obtenida al cloruro de óxido de sodio  ̂ en cuyo 
juicio me confirmó otra observación que hice

? 4 l . .
después,.que si bien no fue tan feliz como 1  ̂
espuesta, t.into por ser ya tarde, corao por ri(J 
b.aber tenido la debida constancia, me hizo que­
dar con el sentimiento y recelo de que tal vez lo 
hubiera -sido si se hubiese aplicado mas en 
tiempo.

Eue-un muclmcho de 13 anos, temperairten- 
to eminentemente linfático y escrofuloso, é hijo 
de padres caquécticos, Heno de llagas hacia mas 
de año y medio, y constituido en una fiebre étí-̂  
ca , al cual se hablan hecho por su cirujano va­
rios remedios, y se le.-cur,iban'las úlceras con 
ungüentos de plom o, amarillo y otros. Y o  le vi 
Cuando estaba en tanf^tal estado, y aunque des­
de luego creí habría de'^er todo inútil, propu­
se el uso del cloruro en las úlceras, y tamliien 
interiormente, pero solo en la dósís dé’ úna 3rác- 
ma por botella de agua, de la que tomase tres 
jicaras al dia, pues el estado de fiebri; y los in­
dicios Lien manifiestos de la' irritación gastro­
intestinal , bacian mirar con recelo el uso de. 
cualquier estimulante. Uno y otro se puso en 
práctica, y á pocos dias las. m.-ís de las úlceras 
presentaban mejor aspecto, sentía el enfermo 
m^s apetito y advertía bastante alivio. Asi per­
maneció cosa de un mes, durante el cual se ha- 
biaii cicatrizado cuatro úlceras de las menos es- 
tensas; pero cansados de continuar mas_ tiempo 
este método y el dietético que yo le había pres­
crito por .temor de la debilidad, volvieron á su 
antiguo régimen de alímenlos suslancíosos., vi­
no &c., con lo que, y cl progreso mismo del 
mal, se empeoró estráordináriamente, se decla­
ró la diarrea y terminó sus dias.

Si V ., señor redactor, contemplase de alguna 
utilidad estas observaciones,  ̂ que merecen pu­
blicarse en su apreciable periódico, puede ha­
cerlo cuando'lo permitan otras materias de mas 
importancia y urgencia, ó  dar de ellas un ex­
tracto si asi lo tuviese por conveniente, en gra­
cia de la brevedad.

Al'^unas otras observaciones poseo sobre el 
uso y virtud de dichas sustancias en una enfer­
medad bien delicada, de que tal vez daré á V . 
noticia.cn otra ocasión. Entretanto queda de V. 
muy atento S. S. Q- S. M. B. J. G.

CIRUJÍA PRACTICA.

Algunas consideraciones prácticas sobre elfimosis
y  parajimosis.

Mr. Marotte lia publicado en el Periódico 
número 139, algunas observaciones de 

fimosis y parafimosis, cstractadas de la clínica 
de Mr. Ricord. Muchas de ellas pueden suminis­
trar materia para consideraciones prácticas in­
teresantes. , .

¿Se debe hacer la operación del fimosis 
mientr.is existen síntomas sifilíticos , y principal­
mente úlceras, con cl fm de descubrir las partes 
y poder apreciar bien su estado? Los señores Cu- 
ilerier y Ricord consideran esta práctica como.
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perjudicial, porque acontece casi necesariamen­
te que el pus de las lilceras que se hallan en 
contacto con una superficie ensangrentada, de­
termina una ulceración de la misma naturaleza.

£n tal caso los desórdenes á veces llegan á 
ser tan considerables, que el prepucio y el glan­
de se han corroído antes que se hayan podido 
contener los progresos del mal. Ademas, el fi- 
mosis se ha verificado solamente como acciden­
tal, y las partes han vuelto después de la cura­
ción á un estado ta l, que dicha operación no ha 
sido indispensable ( 1  )•

Sabemos que hay tres métodos de practicar la 
Operación del fimosis: el 19 consiste en dividir 
el prepucio en su parte dorsal hasta la base del 
glande: el 29 en cortarlo por uno de los lados 
del frenillo: y el 39 en la circuncisión.

Cuando Mr. Ricord hace la circuncisión, a- 
dopta el procedimiento de Mr. Lisfranc, al cual 
añade algunas modificaciones. Esta operación se 
hace en tres tiempos, en el 19 se coge el pre­
pucio y se traza una línea con tinta ó con el ni­
trato de plata sobre el lugar de la piel que uno 
se propone cortar; hecho esto se abandona asi­
mismo el prepucio: de este modo uno se asegu­
ra de Jo que se retira el prepucio después de 
cortado, y se fija de nuevo un punto anterior ó 
posterior si se ve que no hasta el primer traza­
do. Este primer tiempo es muy importante

(75)
inmediatamente detra.s de la línea trazada con 
tinta ó nitrato de plata las pinzas de anillos, y 
se corta el prepucio por la parte anterior de és­
tas; pero como la piel es mucho mas extensible 
que la membrana mucosa, por necesidad queda, 
un exceso de esta xíllima, que es necesario’qui- 
tar para obtener una cicatrización regular. El 
tercer tiempo consiste en coger la abertura de la 
membrana mucosa en medio de la parte supe­
rior, y corlarla de un tijeretazo hasta el nivel 
de la piel, recortándola de cada lado, y se­
parar el frenillo. Este tiempo es poco dolo­
roso.

El fimosis puede determinar el parafimosis, 
afección mucho mas grave, y que puede pro­
ducir ia gangrena del glande.

El parafimosis puede ser efecto de diferentes 
causas y causar accidentes, sobre cuya naturale­
za es del caso meditar.

Un hombre contrajo una blenorragia, que 
combatió con Jos emolientes tópicos. El prepu­
cio lo tenia ancho, y descubria el glande con fa­
cilidad y lo sumergía en agua de malvas; pero 
cada vez que sacaba el pene del líquido emolien­
te, las partes se hinchaban de modo, que expe-, 
rimentaba alguna dificultad cuando trataba de 
reponerlas á su estado natural. Uii dia estando 
en el baño mas largo tiempo el enfermo, sin­
tió dolor al querer cubrir el glande con el pre-

porque sin esta previa tentativa hay la exposi- pudo. Creyó que esto se verificaria por sí mis­
tión de haber de repetir Ja incisión sino se ha mo y lo abandonó, mas la tumefacción se au-.
cortado bastante, y si es excesiva resultan in- mentó, una inflamación ligera atacó el prepucio,
convenientes graves, por no poderse después cu- y después de cuatro días de haber cortado trans-
brir otra vez el glande. En el segundo tiempo se versaimente la parte superior de la mucosa, se
lleva el prepucio hácia adelante , luego se ponen habla casi disipado; el enfermo tuvo que ir al 

hospital, en donde se le redujo el glande fácil­
mente.

En otros casos la infiltración edematosa que 
se forma en la base dcl glande, puede pasar á 
estado de edema escirrifonne, como se puede ver,

( i )  La Opinión de Mr. Cullcricr es sin duda de mu- por el ejemplo siguiente
cho peso eu esta materia, y  su experiencia puede dar 
mucha luz á los prácticos: cou todo, creemos que esto 
profesor no rehúsa la incisión dcl prepucio en todos los 
casos de funosis, acompañado de dlceras en la liase del 
glande. LfecLivamciite , ¿qué incouvcnieiites pueden 
resultar de esta operación cuando se hace inevitable? 
Es verdad que cortando el prepucio se expone uno á 
transformar las heridas eu úlceras venéreas, peroá pe­
sar de la aserción del autor del artículo, es un acciden­
te poco frecuente, y  á mas es miiclio menos perjudicial 
que la estrangulación que resolta de la tumefacción del 
glande, comprimido por el prepucio. La causa princi­
pal de la persistencia de las úlceras y  de sus progresos 
en profundidad y  latitud, es la mansión del pus que 
segregan, y  que corroe las partes circunvecinas. Y  es­
te pus no se puede quitar cuando existe un fimosis ca­
paz do comprimir el glande en términos de interrumpir 
la circulación. El mal depende de su mismo origen en 
semejantes casos, y  los inconvenientes de tan ligera o - 
peracion no podrían compai'arse con las funestas conse­
cuencias de sn Omisión. Nos acordamos haber visto, 
juntamente con el señor Cnllerier hace algunos años, 
un joven cuyo glande fue enteramente destruido por la 
gangrena , de resultas de haber sufrido una fuerte com­
presión. El profesor que no cuido de hacer una incisión 
en el prepucio, fue generalmente vituperado por sus 
comprofesores, y  con razón, porque sin disputa, si se 
hubiera practicado la incisión en tal circunstancia, se 
hubiera precavido este funesto resultado. {N . del R .}

Un individuo tuvo muchas blenorragias, que 
hablan estrechado considerablemente la abertu­
ra del prepucio. Inventó un instrumento para 
dilatarla, á fin de poder descubrir el glande y 
limpiarlo. Un dia durante un baño muy prolon­
gado en un rio , perdió su instrumento, y fue 
atacado de un parafimosis. No experimentando 
una grande incomodidad abandonó Jas partes en 
aquella nueva posición, de que resultó una ulce­
ración transversal : bien pronto el prepucio se 
arremangó hácia atras, y se endureció de ma­
nera que parecía que el enfermo estaba circun­
cidado.

Cuando entró en el hospital, el rodete qup 
formaba el prepucio estaba lard.aceo, y tan en­
tumecido, que cxtrangulaba dolorosamente elpe- 
ne, sobre todo al tiempo de su erección. Fue 
necesario dividir este cordon circular en el dor­
so dcl miembro, y disecarlo á los dos lados del 
frenillo. Al cabo de veinte dias se curó la he­
rida que resultó de esta operación.

Es sabido que para reducir el parafimosis es 
preciso comprimir fuertemente el glande con l« 
palma de ia mano, pero es dificultoso determi­
nar el momento en que se ha de suspender e ^  

ííO
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ta compresión. Aunque es muy dolorosa, se pue­
de no obstante .lumenlarla considerablemente sm 
temor de grandes accidentes.

Mr. Iticord, llamado para reducir un parah- 
mosls muy graduado, comprimió las partes con 
baslánte violencia, cuando de golpe experimen­
tó la sensación de un cuerpo que se deshacía 
entre sus dedos. Asustado quitó la compresa-, y 
vió el glande comprimido. y hendido en vanos 
puntos. Se redujo fácilmente, y cuando se espe­
raban gravosísimos accidenlcs, todo se restituyó 
en buen orden á la mañana siguiente, h l glande 
se cicatrizó completamente al cabo de tres días.

(76)

Sobre la aristoloquia.

Aunque no hemos sido muy felices en los en­
sayos que hemos hecho con la raíz de la aristo- 
loquia para la curación del cólera, pues hasta 
ahora hemos observado en ella mas perjuicios 
que ventajas, no obstante, como todavía son po­
t o  numerosos aquellos, y como nos hemos pro­
puesto no dar nuestro fallo hasta que tengamos 
iuficienlcs datos para juzgar con fundamento, c(> 
piamos otro artículo del Diario de Comercio, 
teraluray Artes de SeAUa, en que se reprodu­
cen ios mismos encomios de la virtud anticolé­
rica de dicha planta, con el fm de que nuestros 
lectores, enterados de cuanto hay en el particu­
lar, nos avuden á juzgar con esperimentos de la 
inexactitud ó verdad de los practicados en Se­
villa , lanío por los doctores llesuche y Mármol, 
com o por el cirujano Risco y farmaccutico Fa- 
vie sin olvidar el dictamen de la academia mé­
dico-quirúrgica de Sevilla, publicado por orden 
de S. M. en la Gaceta de Madrid dei sábado 2 
del corriente.

podamos ofrecerles sobre una espectativa t.in in­
teresante. Hay insertamos el artículo de la real 
academi.a de Ruenas Letras, suscrito por su em­
prendedor y celoso presidente, á quien se debe 
la primera indicación de la mencionada raiz en 
los términos que se refieren en el Diario de ayer. 
El señor Favic, farmacéutico de eslaciudad, que 
como también se ha dicho, fue el primero que 
acogió la invitación del señor doctor Mármol, 
para sacar partido de la presunción curativa que 
por .inalogía atribuyera á la aristoloquia, nos ba 
pasado las dos siguientes advertencias, que nos 
apresuramos á transcribir.

..Los polvos de la raiz de aristoloquia son de 
color amarillo-verdoso, sabor amargo, olor Vi­
roso algo semejante al del ópio. Lo que se ad­
vierte para conocimiento del público, por haber 
en esta ciudad porción crecida de dicha raíz, 
desvirtuada por su mal estado de reposición.

«Receta. * Método de administrarla: consiste 
en dar una cucharada de la mistura desleída en 
la menor cantidad de agua posible, á fin de re­
tenerla en el estómago. Si por casualidad se vo­
mitare se toma otra al cuarto de hora , mas smo 
cada media hora, continuando asi hasta que em­
piece la reacción, en cuyo caso queda á la pru­
dencia del faciiltivo ó el disminuir las dosis ó 
el alargar los intervalos. {Idéase en el Diario de 
íifcr )• .

Remitido. Señor editor del Diario de Comer­
c io , Artes y Literatura. , ,

Muy señor m ió: después de la feliz ocurren­
cia de que la aristoloquia redonda, ó viborera, 
curarla el cólera-morbo; después de las espe- 
rienci.is hechas en Sevilla y otros pueblos con 
tan felices resultados, parece debemos contar 
con un remedio para el horrible m al, mas se­
guro y pronto que cu.antos hemos visto hasta 
aqui. Espero que el tiempo nos asegure mas, y 
entonces podemos tranquilizarnos, y perder el 
terror con f]ue mii*áb.inios tan ¡ncótnodo iiuéspcd.

pero hoy voy á dar un paso mas, y á propo­
ner otra conjetura, que servirá para preservati­
vo contra el mal mismo. Si la espericncia la con­
firma, como va confirmando la que hice para su 
curación, no nos quedará que desear.

Persona digna de todo crédito me aseguró

Tenemos una verdadera satisfacción en dar 
entrada preferentemente en nuestro Diario á 
cuantas producciones, advertencias ó notas tcn-
Bin rpl.acioii con el experimento de la aristolo- i  ' ' ‘b".'’, ’T'' " 7  i r
aula ó raiz de viborera como remedio contra el que habiendo hallado unas matas que ^ b u a n  a
2 1 r t n  orbo. Hasta de presente podemos ase- ¿uatro ó seis tarántulas, de que se feUraron a-
e°rar que todos los ensayos de que se hace ge- tostadas tres ó cuatro personas que .bao juntas,
Lralm^enle referencia han sido felices, y que sacó el que me lo dijo unas raíces «íela vibore
no 'e  cita dalo alguno contra la casi evidente ra que llevaba para otros fines, la  ̂ estregó y
virtud curativa que respecto de aquella traído- jo  confiadamente a los '¡“5
r a  enfermedad si le coicede. Si k  sucesión de cer huir á los v.chos que Ies
onicbas favorables continúa .acreditando su efi- tos tocios en especlacion acerco las raíces estrega­
b a ^  y en fin, si llega á calificarse de un ver- das á Las matas, abrigo de as tarántulas cu -
dadero^spccífico para curar este mal ominoso, dando de que fuese por el lado que el viento pil­
que pucdc^ecirse no se ha combatido basta .aho- diera llevarles e olor y huyeron -
í í  shio con recursos problemálicos é insuficien- cuando antes estaban ranquilas, no obstante la
tes, habrá obtenido la humanidad un triunfo aproximación de aquella gente.
comparable solo con el descubrimiento de la va­
cuna y el de la virtud antifebril de La quina pa­
ra las c.alenluras intermitentes. Mientras llega el 
feliz momento de .adquirir tan anhelada certeza, 
nosotros no omitiremos medio de proporcionar 
é nuestros lectores cuantas noticias é ilustraciones

Infiero yo dos cos.as: 1? es de creer que la 
aristoloquia ó viborera curará sin música la pi­
cada de las tarántulas (asi como, según autores, 
cura también La del alacran), puesto que tal te­
dio tienen aquellos animales que iiuycn de su 
olor. 2? Luego huyen estos vichos venenosos de
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la atmósfera impregnada de partecdlas tenues 
de la vihorera, y tendrá su veneno aniipalia con 
estas sustancias. Luego si desvanece o_ neutraliza 
la vihorera el veneno del cólera, quiza este no 
pueda estar á su presencia. Trayendo, pues, los 
polvos de esta yerba en los bolsillos, y ohen- 
dolos á menudo, se formará alrededor dcl indi­
viduo una atmósfera en que viva con segundad,
V sin poder sef afectado por un veneno que pa- 
Vece rehuve de morar donde esté su contrario.

Diráse que es conjeturar. Bueno. ConjeturaDiráse' que es conjeturar. Bueno. Conjeturar 
era el pensar curarla la viborera el cólera, y lo 
cura. Quizá esta nueva:conjetura llegara a gra­
do de certeza por medio de la esperiencia. ¿Y  
qué se pierde? Nada. ¿ Y  que se gana? M ucW  
Por fin , valga por lo que valga, yo se o partici- 
oo  á V . V. se Jo participara al publico, y el 
público conocerá mis buenos deseos é intencio­
nes, y en vista de ellas me dispensara ocupe su
atención tan á menudo.

Hasta aqui tenia escrito cuando se reunió la 
real academia Sevillana de Buenas Letras para 
la sesión citada en el (lia U ,  á la que concur-, 
rieron los señores Resuelle y Favie, como indi< 
riduosde ella. Y o , como director, manifesté el 
motivo de la reunión, que era para oír una Me­
moria del señor Resuche sobre la aristoloquia 
que se leyó. Otra leyó el señor Favic, y yo el 
artículo comunicado por mí é inserto en el nu­
mero del periódico de V. del día 15.

En la discusión se vió que yo el primero, sin 
que antes nadie lo hubiera dicho, estampé en la 
advertencia con que al fol. 34 concluye Ja Me­
moria sobre el Guaco, que publicó la academia, 
la idea de que la aristoloquia ó viborera cura­
ría el Cillera: que el señor Resuchr había pensa­
do lo mismo, como dice en su Memoria, y lo 
mismo el señor F.-iv¡e, segnn inamfesló de pala­
bra, y que sin saber unos de otras habían coin­
cidido en lo mismo, habiéndolo yo tan solo ma­
nifestado por escrito é impreso, y los otros se­
ñores por relación á alguna otra persona- se vio 
también que el señor Favie era cl primero que 
habla puesto en práctica en Sevilla esta niedi-

Se acordó imprimir en un tomo mi articulo 
citado, y ambas Memorias á la mayor brevedad, 
para que vea el público lo que vale este reme­
d io , y que se eviten abusos que ya se han em­
pezado á observar.

La dicha academia se complace en la inven­
ción de un remedio tan útil para la humanidad, 
y en que sean de su seno los tres individuos a 
quienes la suerte ofreció la idea de este reme­
d io , y en que lo haya indicado uno de ellos con
un dato tan positivo como haberla public.adopor
medio de la prensa. Se complace ademas en que 
sea de su seno iainblen el que se determinó el

i _ ____ V Tirn-

M ONTE-PIO MÉDICO.

Comunicado. Señores Redactores del Boletín 
de Medicina , Cirujía y Farmacia: cOn la mayor 
satisfacción he Jeido en su número 7 del jueves 
17 del coriente, y entre las Variedades, la jus­
ta manifestación del interes que los médicos Va­
lisoletanos se propusieron tomar para auxiliarse, 
no solo en sus adversidades, sino que también 
para dar á conocer que entre los médicos ha ha­
bido lioiíibres religiosos á quienes debemos muy 
directamente nuestro respeto, recuerdii y vene­
ración; pero al mismo tiempo "no deja de ser 
sensible el que tales congregaciones no se hayan 
efectuado en todo el reino b.ijo la inmediata direc­
ción de la real junta superior gubernativa de me­
dicina y ciruji'a, para lo que no iiallo gran dificul­
tad después de la instalación de las reales aca­
demias de la facultad. Esta medida es tanto rnas 
de desear cuanto que apenas habrá corporacit n 
alguna en las grandes poblaciones que no la ha­
ya tomado para su mutuo socorro. En Vallado-
lid mismo, donde críticamente trabajaba el cuer­
po facultativo para tal congregación, ha instala­
do el gremio (le zapateros una hermandad, por 
cuyas bases, tan solo con pagar cada familia ¿4 
maiMvedis á la semana, tienen anualmente un 
médico, cirujano y farmacéutico, todos" c()n la 
Obligación de asistir á las familias respectivas, 
restándoles aun de esta módica (lantidad algún 
dinero anual. Pues ahora Lien, ¿si estos artesa­
nos, cuyos hijos siempre quedan amparados aun 
cuando huérfanos, en atención al ningún gasto J 
facilidad en cl aprendlzage de un oficio, toman 
las medidas que están á su alcance para su me­
jor bienestar, con cuánta mas razón deberán ha­
cerlo los facultativos, cuyas esposas é hijos des­
pués de la existencia de aquellos, se ven con 
frecuencia abandonados y precisados los mas a, 
sujeciones nada decorosas al rango que dislruta- 
ron , y al honor mismo de la facultad mas pri­
vilegiad,! ? Por estas razones y otras mil que son 
consiguientes, seria de desear que nuestro go­
bierno , y consultando á la real Junta de la fa­
cultad, formase una comisión de profesores, que
trazasen un reglamento para la instalación de 
un monte-pio facultativo, establecimiento que 
proporcionaría al menos los recursos precisos pa­
ra que las familias nuestras no se viesen tan á 
menudo precis.adas, por su espuesta indigencia, 
á no tener ni aun el consuelo de manifestar tran- 
camenle á qué clase de la sociedad pertenecie­
ron. Si estas reflexiones son del aprecio (le uste­
des dignándose estamparlas en su periódico, me 
tomaré la satisfacción de delinear en otro nume­
ro las bases que me parezcan mas conformes pa­
ra tal establecimiento. Entretanto es de 

afectísimo suscrilor y médico Q. S.
sea de su seno iambien el que se determino el Sierra 20 de julio de 1834.—L i-
primero á ponerlo en práctica en ScviJia, y pro- Medicina, Mariano Gomales Sarnas
curó manifestar los resultados. Aparecerá sin üu- Carraiua.
da como una corporación que se afana como de- J 
be eii bien de sus semejantes, gloria principal
á que deben aspirar todos los hombres, y mu- F A R M A C I A .
cho m,as una corpor.acion científica. , , t> i »• j .

Sov servidor de V. Q. B. S. U .— Manuel nemítida. Señores redactores del Boletín de Medí-
M a r ¡Í M  m °m 2 ^ c i . . . ,  C i .u p  ,  F . , « . c i a :  .1 ,  farm ac..-
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co en la villa de Nava, provincia de Palencia, se toma 
la ‘¡atisfacu-ion de remitir á ustedes las siguientes oliser- 
variones agrícolas faniiacéiiticas, por si las contemplan 
dignas de ocupar las lineas de su aprecialde periódico.

lül año ja di diez onzas de simiente de Ricino o 
palma de Cristo, á un hortelano de esta circunferen­
cia i  fm de que las sembrase en su huerta , encar­
gándole las diese el mismo cultivo que á las aluvías 
comunes; en efecto , las sembró en i5 de abril, crecie­
ron extraordinariamente, y  el i 5 de Octubre me tra­
jo doce libras de dicha simiente limpia de su erizo, y 
aun mas voluminosa que la que le entregué, habien­
do o:upado tan solo el terreno de freseras de diez va­
ras de largo y una de ancho: esta misma cantidad de 
simiente conservada en sitio templado hasta el mayo 
para que su mudtago se disipase, sin la alteración que 
pi'oduciria la torrefacción, me produjo tres libras de 
aceite por expresión en dicho mayo sin adición de ca­
lórico alguno á la atmósfera, que graduaba j6  grados, 
de Reanmur , do tan buen gusto y cualidades medici­
nales, por no decir mejor, que el del comercio, como 
lo esperiineutó Don Manuel de Bogneriii, médico en­
tonces en esta, sin embargo que le extraje contundien­
do la semilla con la película exterior, que sirve de in­
termedio opresivo para su expresión , por tener obser­
vado no presta por infusión ni decocción en el aceite 
y alcohol dicha película principio alguno acre ni colo­
rante como algunos suponen. El residuo de la expresión 
tratado por el alcohol de 37 gi-ados cu z4 onzas, y  por 

epresion me dio libra y media de aceite igual al ante­
rior , habiendo preferido el abandonar á la evaporación 
del sol el alcohol, á la destilación que podría perjudicar 
al aceite: eí año 33 tuve igctiiles resultados á propor­
ción de seis onzas que di á otro hortelano, aunque no 
granó tan bien á causa de unas heladas qiic cayeron en 
Setiembre. De e.stos Jatos so ínlierc no tenerme mas 
costa la libra de aceite (contando con veinte reales que 
di al primor hortelano), que seis reales, no incluso mí 
honorario, que qued.i bien satisfecho con el deseo de que 
mis comprofesores se dediquen al cultivo de lo necesa­
rio para el consumo de sus oficinas, y  de economizar por 
este medio el lucro del extrangero, aclimatándose (co­
mo lo hace) esta importante semilla en nuestro suelo 
privilegiado. Si este tosco líorron merece salir a’ luz, me 
servirá de estímulo para dar otra notíci.i de las obser­
vaciones que me dispongo á hacer del rc.síduo de esta 
setiiilla, cuyo olor en fermentación me induce á creer 
contieno mucho ainnni.aco y ázoe lilirc, como también 
dc-l cultivo de 1.1 mostaza blanca y  negra, de tanto uso 
medicinal en el di.i Con este motivo queda de ustedes 
su afectísimo servidor y suscrilor = :/. D.

Ya que en el número 7 , pa’gini 54 do su Boletín, 
se han dignado ustedes publicar el dictamen de uno de 
nuestros comprofesores sobre la iiecesid.id de un nuevo 
Reglamento y rarinacopca según los adelantamientos a - 
sombrosos do Farmacia , seria do desear la misma invita- 
«ioii á los gefes de medicina y cirnjia , atendiendo á que 
los cirujanos romancistas (que son los mas), carecen de 
formularios arreglados á la Farmacopea, y  se ven pre­
cisados á valerse de la nuestra, (¡iic no entienden mas 
que por conjeturas; y asi he vislo mas de dos veces 
poner el adverbio síniim cu siis fórmulas para un emé­
tico ó purga prescrita para el dia siguiente, y  usar de 
un roni.incilatiii míe da lu,gar á la continuación del in­
sultante adagio ( ín/ín í>oZ/c<z;7o ), como si estos no es­
tudiasen la lengua del Lacio en las mismas aulas que 
los domas literatos, y  como .sino cnrsa.scn otras cáte- 
diMS y colegios tan cienlilicos, ó por mejor decir las 
mismas, ademas Je las de la farmacia. El amor al ho­
nor c ilustración debidos álü profesión á que pertenezco, 
habrá hecho trascurrir la pluma para que ustedes, sc- 
ñore.s editores, disimulen y enmieiideo lo.s muchos yer­
ros que tendrá S. S. =  /.  /).

Desde cl momento que la cruel epidemia del 
cólera se propagó por la Europa, no dudamos 
que á su vez nos atacaría, y estos temores se hi­
cieron mas fundados cuando vimos que ejercía 
sus estragos en nuestras provincias del Mediodía, 
y principalmente en la ciudad de Granada, que 
tiene mucha semejanza con esta Corle en cuan­
to á su posición topográfica. Tan Jejos de consi­
derarnos menos espucstos que otros, creimos que 
en una población en donde todos los veranos se 
observan casos repetidos y numerosos del cólera 
esporádico, era mas de temer el ataque de la 
epidemia. Pero cuando nuestros temores se acre­
centaron mas fue cuando en Octubre del año pró­
ximo p.isado se desarrolló aquella epidemia de 
catarros inflamatorios (la gríppe de los franceses), 
que en muy pocos dias se generalizó en térmi­
nos que apenas dejó de sufrirla una décima par­
te de la población. Entonces conocimos que rei­
naba ya una constitución epidémica tan enérgi­
ca é influyente, que apcna.s era dado resistirla 
á muy pocos. Para nosotros desde entonces em­
pezaron á prepararse las predisposiciones al des­
arrollo de la epidemia actual, y cualquiera que 
reflexione lo templado y seco del invierno que 
se siguió, y el calor extraordinario de la prima­
vera última, se convencerá de que estas causas 
han bastado para comunicar á nuestra sangre una 
fuerza plásiica estraordinaria, y á nuestra fibra 
nerviosa una rigidez y susceptibilidad inusitadas; 
por manera que bien puede decirse que en Ma­
drid han tardado ocho ó nueve meses en formar­
se las condiciones atmosférícas é individuales ne­
cesarias para cl desarrollo de esta epidemia.

Este hecho, observado igualmente en otras 
partes, depone indudablemente contra el supues­
to contagio del cólera, y contra la idea de que 
pueda ser importado por individuos aislados, ó 
por efectos en pequeño volúmen. Pero aun es 
mayor la convicción que resulta si se atiende al 
modo como la epidemia colérica se ha manifes­
tado en cl presente año.

Después de Jas lluvias de la primavera, y. 
cuando á ellas se siguió un calor algo fuerte, a- 
pareció simulláneamcnte en infinitos lugares de 
las Andalucías y reino de Murcia, y no tardó 
en presentarse en varios pueblos de la provincia 
de Toledo y de Ja de Madrid, aunque no en to­
dos llamó igualmente Ja atención, ya porque en 
algunos fue desconocida en un principio, ya por­
que en otros buho un ínteres en ocuilarla. Sin 
embargo, se multiplicaron los cordones y demas 
medidas sanitarias coercif¡vas; se hicieron gas­
tos tan inúlile.s como ruinosos; se interrumpie­
ron las comunicaciones, y se causó á Jos pueblos 
toda especie de vejaciones. A pesar de todo, á 
primeros de .7unio próximo ya vimos nosotros 
algunos casos, aunque raros, de cólera que en­
tonces pudo llamarse esporádico.
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Tal era el estado sanitario de esta Capital y 
su provincia cuando en 1 7 de Junio último, y 
desunes de haberse verificado en los días ante­
riores tempestades mas ó menos violentas, se 
presentó en el medio; del dia una acompañada 
de conmociones eléctricas tan enérgicas y espan­
tosas, y de'una lluvia tan .copiosa, que con di­
ficultad .recordamos otra igual en está atmósf^ 
ra. A. pocos días aparecieron algunos casos de 
cólera eA diversas salas del hospital Greiiéval', con 
la notable circunstancia dé recaer precísainénte 
en enfermos crónicos, y que llevaban ya mucho
.• á] p n n H rt í D al íTlICmn

(79) ,
conseguirían con esto conftner sus estragos.

K o debe perderse de vista Ja importante ob­
servación hecha en todos los puntos donde ha 
ejercido sus estragos esta cruel epidemia , y  com­
probada en esta Corte .en.los líllimos dias: á sa* 
ber, que el cólera está, subordinado en su cur­
so y desarrollo á las modificaciones eléctricas y 
barométricas de la atmósfera, en tales términos, 
que cualquiera alteración en estas afecciones, at­
mosféricas induce necesariamente una modifica­
ción decidida en el número, gravedad y modo 
de; presentarse los .casos de la enfermedad,- Láen enfermos crónicos, y que uevauan ja  uc.

tiempo de estancia en ê I, observándose al mismo tempestad que estallo en. la noche de 1 ^
_i__________ f>n pl <1p .lulio; último, hizo que se desarrollase en po-tiempo algunos casos aislados en el Canal, en el 

rio, y en Jos barrios de la población que se ha­
llan en circunstancias topográficas análogas á las 
del reférido hospital.

Tan luego como tuvimps ho'tida' de estos su­

de Julio; último, hizo que se desarrollase en po- 
efts horas y. de un modo espantoso, en cuanto J  
número-y gravedad de los casos, la epidemia 
qué desde veinte dias antes se mantenía reduci­
da á un corto número de casos benignos, aun-lan  lueao como ruvimus uuui.i<» uc .* — -------  - - • *

cesos conedmmos' con los profesores, del estable- que bien-marcados; con la notable e s t a n c i a  
. . , . ‘  .i_i________ Ja ootf» ílps.Trrnl r»T fnp, mas marc.aclo Y vlO-cimiento á observar los casos que daban sospe­

cha , y sin necesidad de ser muy instruidos nos 
convencimos de que el cólera epidémico habia 
invadido esta población, porque Ja'identidad de 
los síntomas que presentaban aquellos enfermos 
con los del cólera esporádico, que tantas y re-

.•1 - __  >-__nr% T*01iniHa

----- ? ------ -----.
de que este desarrollo; fue mas marc.auo y vio­
lento en.los cuarteles del Barquillo y Maravillas-, 
en los cuales descargó con mayor violencia lá 
tempestad referida. Las personas que la presen­
ciaron aseguran que el agua que, llovió en aque­
lla noche dejaba un olor pútrido y como á h-i-

r e U d L v e c e r C o r 'o b s e r v a d o  en ella, reunida drógeoo sulfirrado y,nosotros vimos que al dU 
j ____ I. i rarúApT. siguiente se caían muertas las-moscas y otros in^al estado sanitario de Ja provincia, á la rapidez 

con que morían asfixiados, y al númeío que ya 
era escesivo para considerarse como una enfer­
medad simplemente esporádica, no pudo dejar­
nos duda de que en el hospital reinaba ya una 
epidemia, que no podia ser otra que el cóle­
ra , porque no hay otra alguna que presente ca­
racteres capaces de confundirla con esta última.

No creimos prudente alarmar á nuestros lec­
tores dándoles tan infausta noticia , pero nos 
guardamos bien de cometer la imprudencia de

siguiente se caían muertas las- moscas y otros in­
sectos que .vagaban por el aire. Otra tempestad 
mas duradera, menos violenta y con mas lluvia 
que se verificó tres días desjpues;, hizo- cambiar 
la gravedad y número de ios casos de cólera, 
reduciéndolos á mas de una mitad, y privándo­
les del carácter maligno y fulminante que Jes 
habia dado la primera. Ultimamente, los \-ien- 
tos frescos de S. O. y  N. O. que han reinado en 
estos lUtimos dias, evitando como es sabido los 
acúmulos de electricidad en la atmósfera, han rc;-guardamos bien de cometer la impruucui.irt uv ----- : , ,, . . j

L n t ir  descaradamente, asegurándoles que nada duc.do la epidemia a tan corto numero de casos
habia en el hospital que seV^eciese al cólera; y tan benignos que la mortandad de ¿a s
porque juzgamos desde luego que era muy con- apenas ha escedido de la ordinaria en las t^pocas
lenicnle y necesario que el público fuese poco á mas sanas. Estos son hechos que ninguna teoría
poco persuadiéndose del peligro en que se halla- ni prevención sistemática podra desmentir, y quela, pira que viviendo prevenido no fuese vícti- prueban de

I V l_   í ̂  ...»  ̂  ̂ /X iK /V % *1 i fma de su descuido, m formando ideas equivo­
cadas acerca de la enfermedad que iba á afligir­
le , se entregase al terror y á todos los desórde­
nes que este ocasiona, cuando embarga los áni­
mos de la muchedumbre, como por desgracia 
se habia experimentado en todas las grandes po­
blaciones de Europa con las que se habia segui­
do el sistema de ocultar el peligro en que se ha­
llaban.

Pero estaba resuelto sin duda que esta po­
blación probase todo el colmo de la desgracia, y por mas que en nuestras conversaciones parti­
culares procuramos, no sin riesgo, hacer enten­
der al pueblo el estado sanitario de esta Capi­
tal, como no todos siguieron este ejemplo, al 
fin llegó á desarrollarse la epidemia con violen­
cia antes que la multitud estuviese prevenida pa­
ra recibirla con la serenidad y resignación nece­
sarias, y se verificaron las desgracias que temía-

dad en cuestión depende mas bien de una cons­
titución epidémica que del contagio trasmitido 
de un individuo á otro , principalmente si se a- 
tlende á la observación hecha en todas parles 
de que los que con mas decisión y valor se han ar­
rojado á socorrer á los coléricos han sido cons­
tantemente los menos atacados de la enfermedad.

He aqui la fiel pintura del desarrollo y pro­
gresos del cólera en Madrid; ella puede dar lu­
gar á reflexiones que reservamos para otra oca­
sión, pasando ahora á hacer la de los síntomas 
y  carácter con que hasta aqui se ha presentado 
el mal que nos aflige.

En los casos mas graves, que en los (lias 15, 
1 6 , 1 7  y 18 de Julio fueron numerosísimos en 
ios cuarteles del Barquillo y Mar.avillas, se han 
observado la algidez ó frío m.irmoreo, Ip pérdi­
da absoluta de pulsos, la cyanosis, los calam­
bres, la cara hipócratíca con los ojos escondidos 
en las órbitas, Ja voz débil, ronca y á veces nu-mos, y que han cubierto de luto y horror a es- x... --------~i - -  - -  - ■ .• ,.

ta desventurada población; fruto de la imprevi- la, la supresión de la orina, los vómitos y diar-
sion y ligereza de los que creyeron que adulan- reas pertinaces, copiosos, y e un iqui
dq al pueblo y diciendole que no habia cólera co lleno de espuma y de copos albuminosos, la
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ansiedad é inquietud suma, el ardor quemante
1 I a  ̂  ̂aK ntv 1 1x1 A AI AcJ|)T)OT*.de las entrañas, la sed incstinguible, el estupor, 

la  postración. Ja dispnea y la muerte, todo esto 
en muy pocas horas, y aun algunos murieron 
casi instantáneamente, sin mas síntomas que la 
algidez y cyanosis, que en estos casos era estre- 
mada. En los casos menos graves han faltado 
muchos de estos síntomas; por ejem plo, no se 
ha observado la cyanosis en los sugetos pnvados 
de sangre por temperamento ó por enfermeda­
des anteriores, y los vómitos y cursos han sido 
biliosos y de varios colores cuando la irritación 
del aparato gástrico no ha sido tan enérgica; .pe­
ro siempre hemos visto á la afección acom­
pañada de la cara y voz p lérkab, de la al-» 
gidez m asó menos pronunciada, de Ja ansiedad, 
supresión de orina, color terreo de la piel &c.; 
siendo digno de notarse que el síntoma mas 
constante,.el que nunca hemos' Visto faltar cuan­
do la enfermedad ha llegado á su segundo perio­
do', y el que las mas veces ha, precedido á su 
invasión, apenas ha llamado la >ateiícion de los 
observadores en otros países, sin^que por eso 
creamos que haya dejado de existir como en es-r 
te. Hallamos de las palpitaciones enormes de la 
aorta ventral, que son tanto mas enérgicas y rá- 
pidas cuanto menores son las <le las arterías de 
los miembros y las contracciones del cocazon. 
Este síntoma, que tan-poco ha llamado la aten­
ción en otras partes, ha sido en esta Corte el 
mas constante, y él solo hasta para esplicar la 
existencia de los demas y el modo de moiir los 
ccJéricos , en una palabra, él solo puede dar 
mas luces acerca de la verdadera naturaleza de 
la enfermedad que todos los demas reunidos, y 
que no son mas que como seqüela de él. Desde 
que le observamos y vimos que era compañero 
inseparable de la enfermedad, conocimos que cst 
ta consistía en una irritación violenta, acaso mas 
que otra alguna, que empezando por los centros 
nerviosos que presiden á las funciones gástricas, 
se comunicaba después á las visceras subordina­
das, á ellas, y señaladamente al estómago^ é in­
testinos; que la misma violencia dé la irritación 
producía .una fluxión , un acumulo extraordina­
rio dé sangre en los vasos que pasan por esta re­
gión , resultando de alii su extraordinario au­
mento de volumen, y la ansiedad que es consir 
guíente á é l, como también la secreción abun­
dante y como por expresión de esa inmensa canr 
íidad de líquidos que suelen salir por vómitos y 
cursos, con los calambres y  demás síntomas epi­
fenómenos que á esto se siguen; que acumulada 
de este modo la sangre en vasos tan cercanos al 
corazón, imposibüiíaba Jas funciones de esta vis­
cera, resultando de aquí la parálisis mas ó ine- 
pqs cómplcta de ella, y la falta de circulación 
que produce la cyanosis, la algidez y la asfixia. 
Esta es. la idea que hemos formado de la enfer­
medad con la simple observación de Jos coléri­
cos,' y. la misma que nos lian confirmado después 
las autopsias cadavéricas, y los resultados los 
remedios empleados para combatirla, objetos que 
nos ocuparán en otro número, porque las gra­
ves atenciones que.aios rodean no nos permiten 
estendernos mas en este.

Baños d e vapor y  chorro.

Se TIOS rejtiite el .onuncío qnc va ¿  continuación, y  
que puLlicamo.s .con tanto mayor gusto, cuanto hemos 
visto en estos dias los excelentes efectos del nuevo me­
dio tfirapéiiti'cb que ofrece á la disposición de los profe­
sores de la tifenciá de curar; debiendo añadir en justo 
elogio del'señor Morinier^ que estamos muy satisfechos 
de la eficacia, prontitud y celo con que él misino se ha 
presentado, .tanto de dia como de noche, á adminis­
trar los bañoj que anuncia en do quíor. ha sido invita­
do por los profesores. !Nos complacemos en dar este tes­
timonio público dé gratitud á un sugeto que tanto nos 
ha ayudado eri nuestras penosas y  filantrópicas tareas.

L.OS ventajosos efectos'que se han obtenido de los 
baños de vapor mandados..por algunos señores faculta­
tivos para la qiiracipn de cnfea-medad.qne ailige á esr 
ta Capital, han sido un éstíraiilo; muy poderoso par^ 
que Don Gnsimiro.Monnier .se dedicase con eficacia á 
buscar los medios dé.'apli'cár' ■por medió.del mismo apa­
rató el calórico sechTÍ la superficie del cuer]>b del en­
fermo, lo que ha podido'conseguir por • medio de Id
corobnsHojt.díl espíritu de vino, ya sea solo, ya mez-»
ciado cqu algunas sustancias aromáticos, como, el tomi­
llo , el romero, petalos de rosa , espliego., bayas de ene­
bro y  varios otros ingredientes, cuya combustión pro­
duce el grado de calor mas elevado eti cinco minutos, 
det que resulta al enfermo una traspiración líiuy abun- 
d.Tiite, con lo que pasa al favorable periodo de la reac-
ViWÍI.

Estos experimentos ban sido beclios en presenciada 
algunos señores facultativos de mucha nota, y por lo 
mismo el expresado Momiier se ofrece :í administrar el 
calórico por los m'eJios'que quedan indicados con la 
mayor prontitud y  sin incomodidad de los enfermos, 
siempre que sean aceptados por algún señor facultati­
vo , quien se servirá' dejar uun notita de la natnr.aleza 
de la sustancia aromática que deba entrar en combus­
tión con el espíritu de vino, ó si el calórico ha de ser 
producido por ese espirituoso tan solaniente. De este 
modo'se evitarán algunos errores que podrían resultar
de órdenes comunicadas vcrbalmente.

También Monnicr está disponiendo los chorros de 
agua para darlos echados, sentados ó de p ie , y com­
puestos según manden los señore.s facultativos, pudien- 
dt> darlos minerales, y graduando la fuerza del chor­
ro por una escala. Convidando á los señores de ta facul­
tad se dignen ayudarle con sus consejos en este esta­
blecimiento nuevo para alivio de la humanidad.

A N U N C I O S .

Se halla vacante el partido de médico titular de la 
.villa de Colmenar de Oreja, provincia de Madrid, dis­
tante siete leguas de esta Corte: su vecindario es de 
1300 vecinos, y su situación salud.ible: la dotación e$ 
de 100 reales anuales pagados por cuenta del ayunta- 
jniento, y ademas la gratificaiioii de costumbre por a— 
sistir á los dos conventos que hay dentro de la pobla­
ción, con obligación de hacerlo tambipii á los enfermos 
de los hospitales: igualmente percibe adcBias ios hono­
rarios de las cnferniediidcs voluntarias. Los pretendien­
tes dirigirán sus memoriales francos de porte á la se­
cretaría del ayuntaniieiilo h.ista el lihimo dia del pre­
sente mes, en el que se proveerá la plaza.

El encargado de la redacción ,
Mariano üelgrds.

HADIUD : iUPaENTA PE PON NORBERTO LLORENCI.
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